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ATISBOS PSICOLÓGICOS 

El regioDQlismo es n felii 

notes m un H i e n l o 
Donde dejé e! hilo del racioci

nio vuelvo á tomarlo y á renglón 
seguido liago la afirmación que en
cabeza estas lineas; porque io pri
mero, antes de hacer comparacio
nes, es conocer los términos de la 
comparación misma y para que 
por vosotros, lectores, hagáis la á 
que en el anterior escrito me refe
ría, hago yo esto. 

Ya sé, y lo confieso, como veis, 
que poco os va ni os viene en que 
el regionalismo sea antes ó des
pués una idea ó un sentimiento; 
pero á mi sí hace como premisa 
que ha de ser en ©1 raciocinio que 
os prometí. Y hace también el ca
so empezar por este aserto cuanto 
que hay escritores que no comul
gan conmigo y estiman lo contra
rio, por lo que es necesario pre
parar los caninos desbrezándolos 
de errores y prejuicios con el fin 
de llevaros como de la mano á la 
conclusión que senté. 

Y aqui viene como anillo al de
do una prueba de lo que asentado 
dejé también: de la universal y efi
caz influencia del medio ambiente. 
Corre hoy, hace años, una enfer
medad intelectual señalada por 
uno de los más afamados galenos 
del pensamiento, que en el orden 
de la¿ ideas también hay lacras y 
enfermedades, como en ti orden 
de la materia del cuerpo, y médi
cos que son los críticos; con el 
nombre de afirmativismo, una con
secuencia ó fiel aliado, al menos, 
del dios Exito, cuyo reinado de
cíamos que se hallaba tan exten
dido en nuestro siglo. Consiste en 
afirmar sin pruebas. 

¿Sus contagiados?... Cuantos 
escriben libros ó folletos como 
otros roban pañuelos, que decía 
Castelar de sus discursos por la 
facilidad con que los hacia y Me
lla repitió por la enorme cotiza
ción que de su verbo st, hacía. En 
especia! «los chicos de la Prensa» 
en quienes es fuente de ingresos y 
caudal de fama, porque es frase 
hecha y muy bonita por cierto 
aquella de «escalar las cumbres 

de la fama con recortes de perió
dico» y manantial inagotable de 
su charlatanería que Malebranch 
perpetuó, diciendo ya de los de 
su tiempo, que escribían un libro 
cada semana. De esta enfeimedad 
los contagiados que así afirmaron 
sin pruebas que el regionalismo 
no era una doctrina porque era un 
sentimiento, atiendan al argumen
to de que lo gratuitamente afir
mado, gratuitamente se puede ne
gar. 

También invoco en favor de mi 
tesis una lev psicológica de mis 
maestros escolást icos , que dice: 
Nihil volitara quin prcecognitam. 
Y en nuestra lengua que nada se 
quiere sin antes conocerlo nos
otros de alguna manera.—De don
de se sigue que la voluntad nece
sita del entendimiento al menos 
en el momento inicial y más con
cretamente que sentimiento, que 
en la voluntad tiene su origen, co
mo el amor, es posterior á la idea 
que es engendrada en el entendi
miento, ó más cl.iramente, que el 
regionalismo es una doctrina an
tes que un sentimiento. 

Por último, la realidad viene á 
confirmar lo expuesto y contra el 
hecho no hay argumento dijeron 
allá los maestros de los siglos me
dios ó como Loysi ha repetido: 
«Vale más un átomo de realidad 
que una montaña de si logismos». 
Y la realidad es... decidme si no 
vosotros, para que no penséis que 
tuerzo yo su interpretación, ¿qué 
queda ya de aquel follaje retórico 
de que ie vistieron al nacer, de 
aquellos plácemes de admiración 
y hervores de entusiasmo, vítores 
de bknvRnida y aún sonidos de 
extrideni ia con que se le acogió?. . . 
Nada. Un recuerdo cuando más y 
cuando se le recuerda ya no exis
te. Fué tan sólo su cruzar por el 
horizonte de la opinión, como es
trella fugaz en noche constelada, 
fogonazo de pólvora del que sólo 
queda el humo, flor de heno de la 
que sólo quedan las cenizas. A la 
luz de la crítica las hemos escudri
ñado, como veis, y só lo nos acu
san una verdad. 

Porque no arraigó en el enten
dimiento esfumóse muy luego su 
existencia de la voluntad. ¿ Q u e 
nó?.. . El regionalismo catalán es 

más bien catalanismo, y mejor, se
paratismo, que no merece el nom
bre de tal el que romper intenta 
la unidad de la Patria ni menos 
el que hace bandera hollando san
tos derechos. A los hechos me re
mito. 

JOSÉ M . A H E R R E R O A L C A R Á Z , 

No hacer vuestros impre* 
sos sin visitar antes es-

ta casa, lectores. 

lis estudio sobre el s i l 
Una revista inglesa publica un trabajo 

curiosísimo sobre ciertos efectos de la 
civilización, entre los cuales coloca una 
tendencia marcada hacia el suicidio. 

La muerte voluntaria es rarísima en 
los pueblos salvajes. Por el contrario, á 
medida que los hombres se instruyen y 
aumenta su fuerza intelectual, se acer
can al suicidio. 

Los alemanes, que san grandes pen
sadores, son Ies que se matan con más 
facilidad. Después siguen los franceses, 
les ingleses, los italianos y ios húngaros, 
mientras España, Irlanda y Portugal 
figuran los últimos y con un margen 
grandísimo. 

£1 número de suicidas aumenta de 
Enero á Junio. Luego dismi.iuye, alcan
zando un mínimum en Diciembre. 

Hay días favo-ítos para suicidarse: los 
diez primeros de mes, y principalmente 
el lunes, martes y miércoles. 

GLOSAS 

EL TRIUNFADOR 
Lucifer llamó una noche á su demo

nio familiar: 
—Trae á los que más daño hicieron 

en el mundo. 
El diablillo dio un brinca y reapare

ció, seguida de media docena Je mas-
tiuos, torturados por Ies llamas. 

—Voy á interrogaros—dijo el empe
rador—, y el más infame escapará á su 
pena. 

Los miserables se miraron ansiosos, y 
empezaron las preguntas: 

—¿Por qué te han traído aqui? 
—Fui el amigo que juró á un mori

bundo velar sobre los huérfanos. Los 
entregué al asilo y me quedé con el di
nero. 

-¿YUS? 
—Me confiaron los secretos vitales 

de ia aación, y, cuando estalló ia guerra, 
traicioné á mi patria. Me enriquecí con 
la derrota, y cada moneda de oro que 
cayó en mi bolsillo estuvo acuñada con 
sangre. 

—Habla tú ahora—continuó Lucifer, 
designando á un hombrschón. bestial, 
que se enjugaba la frente con las manos 
rojas. 

—Asesiné á mi mujer y i mishijos, pa
ra no tener que alimentado?, y los arro
jé al mar. 

—Te toca el turno á ti. 
—Envenené á la familia que me sacó 

de la miseria y puse fuego á la casa. 
—¿Y !ú, que llevas en el cuello la 

marca de la guillotina? 
—Cuando roe cansaba de mis novias, 

las hacia desaparecer. Pude abandonar
las; pero preferí que se pudrí-sen los 
esqueletos bajo la tierra de mi jardín. 
• El emperador se encogió de hombros, 

—Avidez, traición, egoísmo, ingrati
tud, juguetes viejos.... 

Se disponía a alejarse, cuando repa
ró en el último de los malditos. 

Sin hablar, ordenó con la mirada: 
-¿•••i 
— Y o , señor, no he asesinado ni he ro

bado; no he hecho más que calumniar... 
Lucifer volvió á sentarse, interesado 

por la primera vez: 
—Explícate. 
El malvado prosigió, satisfecho: 
—Imaginaba una infamia, un crimen, 

un delito, y lo atribuía al hembre á 
quien no me atrevía á matar. Asi fuí 
destruyendo el honor y envenenando el 
espíritu de centenares de inocentes, que 
lloraban en la vergüenza ó se suicida
ban, vencidos por la reprobación ó el 
desprecio de la ciudad. Sin el estruen
do del revólver, sin la sangre que deja 
el puñal, mis calumnias certeras atrave
saban las .-«Imas. Lejos de exponerme, 
como los torpes, á la prisión ó al cadal
so, disfruté de impunidad y prestigie. 
Pude, además, saborear la voluptuosi
dad de mis obras. No era el golpe bru
tal que debía un segundo. Era la lenta 
hemorragia interior de los secretos mar
tirios, la asfixia que no acaba. Mis victi
mas no sabían de dónde había salido el 
veneno, y yo podía contemplar en to
das partes la palidez de sus rostros.... 

Lucifer tendió una corona al reprobo 
y le dijo: 

—Si muero alguna vez, reina en mi 

nombre. M A N U E L U G A R T E . 
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